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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 

ll'á.") id.—La suscripción empezara & contarse desde 1." y IG de cada mes.—La 
(arrespondencia .\ la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 26 D | JULIO DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago sei-4 siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cabro.—C*> 

rresponsales en Parí», A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Faubourf 
Moutmartre, 31. 

C V X J 1 L . G O Q U E : ^ I = \ / V I D U E \ A . S . ) ' 

Cur,.cion pronta y rüdical de las. ruism.-.s yasean inguiniíles, umbilicii-
W ó crurales por crónicas que sean y en todas las edades y sexos con 
<•'! procedimiento do! Dr Sabdival. ^ 
; Ningún enfermo sugeto A nuestro tratamiento ha dejado de curarse, no 
hesitando solo de 3 f'i 4 meses los niños hasta la edad de 14 años y ^o poco 
pfempo más las personas mayores. 
I El Dr. Sabdival l¡eg!arú á esta ciudad 9I día 6 dfii próximo Agosto, a!o-
pidoseon el Hotel Francés, donde podrán consultarle de tO de la raaña-
jN á 4 de la tarde. 

\ LEGIA JABONOSA 
i DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
[ TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS .ÍESTABLECliUENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS. TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
| 0 E NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN EINGANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
ftE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGiTIMA LEQÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

¡ Cooperativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Rui*, Droifuería, Cuatro San 
ios; D. Joaquín Barcelii, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calis de Osuna; D José Ruíz Ña-
tarro, Comedias 5; D. José Romera, Casteüni 1; Sra. Viuda é hijos ds Pico, Verduras; Señora 
fiuda é hijos da Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Andreu, San Francisí̂ o esquina Pa-
j»«; D. Giné» García Canaoate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 

>|oopcrativR del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José 
|aKán, Aire 8; D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, ferrete 5; don 
fflctor Martínez, plaza del Sevillano; Doo Ditgo García, Serreta; Don Manuel Fojedo, 
jíUrtínez, Morería baja; Don Anasttaio López, plaza de la Merced, esquina i la calle del 
\ q n e ; Don Cecilio Cntillas, Serreta; Don Agustín Conesa; calle de Canales; Don Ángel 

oreno, enfrente de la Caridad; D.. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
.(Matías 24; D Pedro Sarabía, Carmen 34; D. Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó-
02 é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D,. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
«(•cid, Caridad 4; D. José Letíi Costa, Duque esquina á la plaza de San Leandro; D. Anasta-
io López talle de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería 

¡Para más informes dirigirse al único representante eu las provincias de Albacete, Murcia, Ali­
óte y Almería, D. Fernanda Giménez de Berengner. cajie de Martin Delgado, 9, pral. Caru-

«ína. 

MUSEO COMERCIAL 
POSICIÓN P15RMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES • ^ 

* S e c c i ó i i a g r í c o l a : Arados.— 
¿ufradores pañi la vid.—TApona-

loras —Ingertnáóres. — Bombas.--
orias.—Muebles para jardín,r-Ju-

pones.-Guano insecticida -Herra­
mental completó para la agricul-
»ra. . , 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má­

quinas y calderas do vapor,- Bora-
lías.—Vías férreas. —Wagones.— 
Tuberías.—Tornillaje.—Cubas.--v 
Cables.—Desincrustante.—Manu* 
facturas de cjiutchuc y ai\iianto.— 
Crisoles.— Candiles.'—Barrenas.— 
Picos.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi­
las, escaleras y demás nianufactu-
Tas de mármol.-Sifones,' inodoros, 
tubos ^ Codos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro­
ductos hidráulicos de mármol artifi­
cial.—Ladrillo hueco, teja plano, 
b aranstres, remates y jarrones df 

barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etcá » 

M o b i l i a r i o : Sillas.-Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos. - Cajas 

dé caudales. — BAsculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PUERTA DE MDROIA. 

COLABORACIofciNEDITA. 
- f 

Hay que Ter el entusiasmo conque 
ellos, lo8Verben«ro8, clavan los pos* 
tes en los adoquines y los adornan 
con banderas,, muchas veces usadas 
y siempre útiles aunque sieiiipre su­
cias. Y luego, cierran el rectángulo 
con verja de ramajes, y enarenan 
el piso y forman un techo improvi­
sado con farolillos de colores, con 
cadenetas de papel vistoso, con ara-
fias d*e más ó menos gusto y con to­
da lo demás que constituye el atre-
20 de estos salones de baile al aire 
libre. ¡Ah! no h;v de faltar tampoco 
el largo bastón con borlas y cintas, 
símbolo de la autoridafl presiden­
cial del baile, ante la cual las pare­
jas dirimen sus discordias, caso de 
que surjan en el acto de la fiesta. 
Una de las cabeceras del salón la 
ocupa el elemento más indispensa­
ble, el piano de manubrio, verdade­
ro victima del baile porque uo ce ' 
sa de tocar un solo instante desde 
las ocho de la noche hasta las tres 
de la madrugada/ora la cadenciosa 
habanera, ora el schottz parsimcnio-
80, ó la polka Intima Ó el wals agita 
do. . 

Y llega, después de- muchos pre­
parativos, y de no pocas discusio­
nes previas^, la noche anunciada, la 
noche dichosa, li> nochq do la ver­
bena. Bien teroprauo, para no per­
der compás acuden las muchachas 
invitadas^ con sus trajes claros, sus 
cabezas bier^ peinadas no por la in 
segura pl'opíamano, sino por la ma­
no experta de la peinadora, con sus 
zápatitos bajos, que indirectamente 
ensefi.anuna media tentatiora, que 
DO tiene otro defecto que el de ser 
negra, negra como las penas, que 

su contemplación produce á muchos 
galanes sensiblQs, qire con ojos co­
diciosos miran el basamento de una 
redondeada columna que sostiene 
gentil y gallardísimo edificio... 

Aquéllo es el movimiento conti­
nuo; aquéllo es la plenitud del mar­
co... Vuelta8.y más vueltas, un mo­
mento de descanso, ni un minuto de 
reposo para los pi¿8 revoltosos ni 
para las ca4eras imiíi1pas.T7 Y áTlt 
brota el amor, y con 61 ta alegtia. 
Ya, ya podéis hablar^le á los dan­
zantes del problema económico y 
de les impuestos; Lo mismo se les 
da á ellos de Garaazo que á Gama-
zoHe los vinicultores. ¡Noches de 
verbena! Yo también las deseo, por­
que én mi vejez prematura me re­
cuerdan días más plácidos en que 
yo también tlailabá infatigablemen­
te, con la cabeza descubierta..... 
Ahora no me atreve A quitarme el 
sombrero, por ocultar las canas 
abrumadoras y la incipiehte cal­

va. 
CALIXTO BALLESTEROS. 

Variedades 

COLABORACIÓN INÉDITA 

LA ALTERNATIVA 

Oadftbdo está el.noTiUero, 
medrosa está la caadrlHa 
y todo son esperanzas 
y todo sea alegrías 
en ellos, 'dos h oras antes 
que oomieQee la corrida.^ 
Sobré un arcón de nogial 
ya dispuestas y estendidas 
están la £4a eacarnada, 
la lujosa taleguilla / 
con la flamante montera, % 
las medias de sed«i fina 
y con la oha(}cieta azul , % 
de caireles ̂ uarneeida • 
y en cuyos golpea de qro • 
la roja luz tiembla y brilla. 
Buena suerte,se premeten 
buenos deseos lê  animan, 
la tortana y el aplauso 
ser&ni esclavas samlBas « 
de 8 a audacia y su valor 

de Su arrojo y bizarría. 
¡Es ya la hora! á la plaza 
se encaminan las cuadrillas. 
Por la «fallo de Alcalá 
la gente se precipita 
y aquella oleada humana 
con raudos contornos gira 
y á la luz de un aol radiante 
ríe, pasa, corre y grita! 
Las mujeres adornadas 
con la clásica mantilla 
tras cuyas nevadas blondas 
asoman mal escondidas 
rosas de color de fuego 
ó claveles de altas tintas; 
van al circo quo esa tarde 
es tarde de alternativa! 
Lanza el alegre compás 
de un paso doble la müsica 
suena una salva de aplausos 
y aparecen las cuadrillas. 
Dudahdo va el novillero 
pálida la faz curtida 
y le atormenta el deseo 
y el afán le martiriza. ^ 
No está en la plaza, veloz 
lo lleva su fantasía 
á una casa muy humilde 
de una calle de Sevilla, 
se abre una reja; ella sale 
lleva el mantón de Manila 
sobré los hermosos honíbrós, 
en la baca una sonrisa 
y ¿n los ojos nucho amor! 
mucho amor ¡cuando lo mira! ' 
¡Suena el clarín! El maestro 
*da al joven la alternativa, 
tiembla én sns manos la espada 
y á la ñera,«e encamina 
que bramando de* corfljé 
aLespada desafía. 
Sereno, con gran aplomo, 
comienza el novel la lidia 
y hunde en el lomo, el estoque, 
del animal que vacila 
y de lin golp? viene atierra 
banadé en su sangre niisma. 
Suena un grito de entusiasmo, 
el publico aplaude y grita 
y sin que nadie lo note 
corren tal vez de alegría 
por el rostro dol espada 
dos lágrimas fugitivas. 
Piensa en la casa pequeóa 
de una calle de Sevilla. \ 

i MANintL. PASO. 

(Prohibida'jla reproducción) 

CHARADA 
Bajo un segunda cuatro 


